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El inicio del conflicto bélico entre Estados Unidos, Isra-
el e Irán no tardó en trasladarse a los mercados globa-
les. En cuestión de días, el precio del crudo brent al-
canzó niveles cercanos a los US$ 120 por barril, para

luego oscilar entre los US$ 91 y los US$ 100 durante los últi-
mos días. La magnitud del movimiento no tiene precedentes
recientes: el precio del barril acumula un alza de aproximada-
mente 50% en lo que va de 2026. El detonante principal es el
cierre efectivo del estrecho de Ormuz, junto con las acciones
bélicas de Irán para afectar el comercio por el paso por el que
transita cerca del 20% de la producción mundial de petróleo y
gas. Distintos expertos han calificado este evento como “la
mayor interrupción de suministro de petróleo en la historia”.

La respuesta internacio-
nal no se ha hecho esperar. La
Agencia Internacional de
Energía (AIE) acordó liberar,
de manera coordinada entre
sus 32 países miembros, un to-
tal de 400 millones de barriles
de sus reservas estratégicas, la cifra más alta desde la funda-
ción del organismo. Su director ejecutivo, Fatih Birol, recono-
ció que el conflicto tiene implicancias significativas para la se-
guridad energética de la economía global. Así, la medida bus-
ca amortiguar el shock de oferta, aunque los propios analistas
reconocen que las reservas coordinadas son insuficientes para
compensar los cerca de 20 millones de barriles diarios que
normalmente cruzan el estrecho.

Chile observa este cuadro desde una posición particular-
mente expuesta. Como país importador neto de petróleo, no
enfrenta un riesgo de desabastecimiento inmediato, pero sí
padece plenamente la exposición al precio internacional. Y en
ese frente, las cifras son preocupantes. De acuerdo con estima-
ciones, Chile contaba en noviembre de 2025 con inventarios
de petróleo equivalentes a aproximadamente 33 días de con-
sumo. El estándar que la AIE exige a sus miembros es de 90
días de importaciones netas. En términos comparativos,
EE.UU. dispone de unos 78 días y Nueva Zelandia, de 42.
Entonces, Chile, junto con México, es uno de los países con
menor autonomía energética de la OCDE. 

Afortunadamente, el Mecanismo de Estabilización de
Precios de los Combustibles (Mepco) actuará como amorti-

guador parcial en el corto plazo. Sin embargo, el próximo
ajuste (previsto para el 26 de marzo) proyecta alzas superio-
res a los 20 pesos por litro. El traslado a precios dependerá
también del tipo de cambio y de la evolución de los futuros de
gasolina en las próximas semanas.

Por otra parte, si bien la economía chilena ha reducido su
dependencia del petróleo en las últimas dos décadas —el in-
sumo cayó desde cerca del 11% del consumo intermedio total
en 2008 a aproximadamente el 8% en años recientes, y el sec-
tor eléctrico ha diversificado su matriz hacia energías renova-
bles—, el sector transporte sigue siendo altamente sensible.
Un estudio del Banco Central publicado en 2018 estimó que
un alza sostenida de 10% en el precio del crudo era capaz de

añadir entre 0,3 y 0,5 puntos
porcentuales a la inflación de
diciembre de ese año, y restar
entre 0,1 y 0,3 puntos al creci-
miento del PIB al año siguien-
te. Las proporciones actuales
son varias veces mayores.

El cuadro anterior plantea dos desafíos concretos para la
administración del Presidente José Antonio Kast. El primero
es de corto plazo: gestionar el impacto inflacionario y sobre el
crecimiento de una economía que ya venía mostrando señales
de fragilidad. El segundo, de mediano plazo, es más estructu-
ral y menos abordado: Chile carece de una política robusta de
reservas estratégicas de hidrocarburos. A diferencia de lo que
ocurre con la regla de balance estructural o con la política mo-
netaria, no existe en materia energética un marco institucional
que obligue a mantener reservas mínimas adecuadas, que
transparente el nivel actual de inventarios ni que establezca
mecanismos de coordinación con el sector privado en situa-
ciones de emergencia. La situación no es nueva, pero crisis
como la actual hacen urgente corregirla.

Chile no puede controlar el precio del petróleo ni el deve-
nir de los conflictos geopolíticos. Sí puede, en cambio, gestio-
nar con mayor seriedad su vulnerabilidad energética. La nue-
va administración tiene aquí una tarea que va más allá de la
coyuntura: constituir reservas estratégicas de estándares in-
ternacionales. El precio del petróleo eventualmente bajará. La
exposición estructural de Chile, en cambio, permanecerá
mientras no se actúe.

Chile no puede controlar el precio del petróleo,

pero sí puede gestionar con mayor seriedad su

vulnerabilidad energética.

Nuestra vulnerabilidad energética

Un joven actor, actualmente de moda por sus actua-
ciones en el cine —Thimotée Chalamet—, hizo
unas afirmaciones no bien calibradas respecto de
la ópera y el ballet, como si estos dos géneros escé-

nicos y musicales estuvieran en peligro de extinción y, por
cierto, ha generado una amplia respuesta y debate en redes
sociales de Estados Unidos, su país, y también en Chile.

Las aseveraciones del actor se hicieron en una conversa-
ción sobre la desaparición de las salas de cine y él se refirió a
que había que mantener vivo el género, pero agregó, a modo
de ejemplo, que no quería trabajar en ballet o en ópera, expre-
siones que ya a nadie le importan. Pero posiblemente no anti-
cipó la magnitud de la respuesta de miles de personas que sí
están muy interesadas en la
vida de la ópera, el ballet, el
teatro clásico y tantas otras
manifestaciones de la alta cul-
tura. Las reacciones en las re-
des sociales fueron masivas y extremas, y también en medios
tradicionales, como una publicación que tituló: “La arrogan-
cia de Hollywood se enfrenta a siglos de arte occidental”. 

La ópera y el ballet en verdad tienen un público que nun-
ca ha sido masivo como el del cine, pero si bien puede haber
disminuido significativamente en algunos países en los últi-
mos años, puede asegurarse que mayor ha sido la decadencia
de los asistentes a las salas de cine. Nada de eso tiene relevan-
cia cuando se trata de asignarles valor a las obras de arte, y
hoy día posiblemente sean más conocidas y por más gente
muchas de las óperas más populares, las que se distribuyen
en discos, internet, televisión y otros medios de reproduc-
ción. Todo ello crea aún más expectación cada vez que se
ofrece la posibilidad de asistir a una representación presen-
cial de una ópera famosa. En Santiago, el año recién pasado,
el éxito de La Traviata fue aún mayor que lo que se registraba
con esta misma obra hace 50 años.

Algunos críticos han hecho ver que muchas de las más

famosas obras del cine encuentran sus raíces en óperas o en
historias de ballet que han quedado grabadas en nuestra me-
moria colectiva. Y, por cierto, son muchas las melodías cuya
supervivencia está asegurada por su belleza y su increíble
popularidad. Nessum dorma, La donna è mobile, el brindis
de la Traviata, son ampliamente conocidas, aunque muchos
no sepan cuál es su origen. Cualquier persona que tenga opi-
niones fuertes respecto de lo que la gente quiere oír o lo que
le importa, más bien revela una superficialidad petulante
que conocimiento real de lo que la gente quiere. Lamentable-
mente, a menudo se ha relacionado esta actitud con grupos
juveniles como los del actor de marras. 

La cultura no es algo estático que se mida por lo que está
de moda en cada momento.
La forma de narrar historias
de significado profundo pro-
viene de grandes obras clási-
cas, muchas de las cuales pue-

den ser difíciles de encontrar en estos días. Pero la ópera, co-
mo Shakespeare y otros grandes de las artes escénicas, nos
han enseñado a apreciar historias profundas que revelan ver-
dades eternas del ser humano. El público lo ha aprendido
tanto como los grandes del cine. Una proporción importante
de ellos, como Franco Zeffirelli, Lucchino Visconti o Werner
Herzog, también fueron directores de escena en los grandes
teatros de ópera. La cultura va uniendo lo tradicional con lo
nuevo e innovador, y la ópera y el ballet siguen estrenando
nuevas obras, como el cine sigue buscando nuevas historias
y nuevas formas de narración y de expresión. Si llega a cor-
tarse la conexión con el pasado, nos alejamos de nuestra tra-
dición de contar historias y esa sería una pérdida para la ópe-
ra y el ballet, pero más aún se empobrecería el cine. 

Que estos géneros artísticos están plenamente vivos lo
ha demostrado la bulliciosa polémica que han despertado las
palabras poco reflexionadas del joven actor. La simpatía que
despertaba entre muchos parece estar desvaneciéndose.

La cultura no es algo estático que se mida por

lo que está de moda en cada momento.

La ópera y el ballet perduran

Baquedano ha
regresado al pedes-
tal, hasta hace po-
cos días, vacío. Co-
mo siempre, arriba
de su fiel caballo
Diamante. Ahora
no estará tan solo:
una nueva vecina
lo acompañará en
su regreso: Gabrie-
la Mistral. Los poe-
tas chilenos también son héroes de la
patria.

¿Qué conversarán el militar y la
poeta, cuando cae la noche sobre San-
tiago? Mistral habló alguna vez de la
complementariedad del huemul y el
cóndor, los dos animales arquetípicos
de nuestro escudo nacional y pidió
más presencia del huemul (símbolo
de la delicadeza y la gracilidad). Los
militares son parte importante de la
formación de este Estado-Nación del
que habla Mario Góngora;
pero también los poetas, los
“señores del decir”.

La poesía ha sido palabra
fundante en Chile desde los
inicios. Partiendo por Alonso de Ercilla
y su “Araucana”, Andrés Bello, el poe-
ta legislador, y esos volcanes gigantes
que vendrían después: Neruda, De
Rokha, Parra y tantos otros. 

Un amigo me escribe un mensaje,
donde me dice: “con esto (que Baqueda-
no haya vuelto a su pedestal), te frega-
ron el título de tu libro”. Se refiere a “El
pedestal vacío. Confesiones de un após-
tata”, mi último libro, que parte con un
capítulo autobiográfico de mi infancia.

Mi abuela, Patricia Morgan, poeti-

sa y amiga de Gabriela Mistral, vivía en
un departamento del emblemático edi-
ficio Turri, justo frente a la Plaza Ba-
quedano. Yo iba muchos fines de se-
mana a su casa y me gustaba asomar-
me a la ventana y mirar al general Ba-
quedano e imaginarme sus batallas. Mi
abuela me contaba su historia, desper-
tando en mí un orgullo patriótico.

Los niños (no solo los niños) nece-
sitan admirar a sus héroes, y eso ha sido
así con Aquiles, Alejandro Magno, Na-
poleón. Baquedano fue un héroe popu-
lar y estuvo en el imaginario de los ini-
cios de la patria. Haber intentado sacar-
lo de su pedestal, destruirlo, fue un
despropósito, y eso tuvo que ver con el
extravío que vivimos como país en oc-
tubre de 2019. 

Ver el pedestal vacío todos estos
años me daba la sensación de que final-
mente el nihilismo —uno de los compo-
nentes del “estallido”— había ganado la
batalla y que autoridades, ciudadanos,

todos, habían abdicado por miedo a los
más vociferantes. El general victorioso
derrotado por los “primeras líneas”.

En mi libro “El pedestal vacío”
me retrotraigo también a mi época de
juventud, cuando era militante de iz-
quierda y con compañeros de univer-
sidad fuimos, con mucho miedo, a
manifestarnos contra la dictadura a la
Plaza Baquedano. Jamás se nos pasó
por la cabeza dañar o tumbar al gene-
ral Baquedano.

Nosotros buscábamos tumbar al

otro general, al dictador, y destruir la
ciudad nos habría parecido una expre-
sión de fascismo. Y fascismo de iz-
quierda radical fue lo que vimos en las
calles, universidades, pero también en
el Parlamento, en octubre del 2019.

Hace dos días volví a pasar por
Plaza Italia y vi la silueta del general
Baquedano recortada sobre el edificio
Turri. Me emocioné. 

Hasta hace poco (recuerdo los días
de la “plurinacionalidad” de la Con-
vención), ser de izquierda y declarar el
amor a la patria hacía de uno un rene-
gado, uno digno de “funa”.

Gabriela Mistral amaba a Chile
con intensidad, y porque le importa-
ba también criticaba algunas de nues-
tras falencias. Y pensaba que “no es
solo en período guerrero cuando se
hace patriotismo militante y cálido”.
El suyo era un patriotismo militante y
cálido. Llega a hablar de “El hambre
de patria corporal”.

No voy a cambiar el título
de mi libro y voy a dejar la foto
del pedestal vacío que abre el li-
bro. Por lo demás, en mi libro la
metáfora del pedestal vacío va

mucho más allá de la ausencia de una es-
cultura. Es tiempo de cambios, los países
cambian, tiemblan nuestras certezas y
nuestros pedestales interiores se vacían.

Del estallido a Kast, la ciudad ha
sido testigo de volteretas impresio-
nantes. Baudelaire decía, ante un Pa-
rís transformado por el urbanista
Haussmann: “la forma de una ciu-
dad cambia más rápido,/ ¡ay!, que el
corazón de un mortal”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

El pedestal (ya no) vacío

¿Qué conversarán el militar y la poeta,

cuando cae la noche sobre Santiago?

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
Cristián Warnken

Confío en que el cambio de mando su-
pondrá también para Chile una forma de
gobernar más rigurosa y menos improvi-
sada, más racional y menos tempera-
mental, más institu-
cional y menos in-
formal que la que
hemos tenido en es-
te último tiempo.
Los gobiernos no
son espacios para
darse gustos perso-
nales o para dirigir
una asamblea uni-
versitaria, sino para
ejercer con seriedad
y solemnidad la fun-
ción que se tiene. No
se es Presidente del
país, por ejemplo,
solo para sí mismo o para un grupo cer-
cano, sino para todos, incluso para los
opositores. 

Eso exige, además, que los oposito-
res se comporten a la altura que les co-
rresponde en democracia, pues en es-
te juego de ajedrez de la política, si el

rival tira las piezas del tablero la parti-
da no se puede llevar a cabo. Todos es-
tán obligados a respetar las reglas del
juego y nadie debiera olvidar esto.

Estoy expectante
con el nuevo esce-
nario político y es de
esperar que la sen-
satez y la prudencia
se instalen con fuer-
za en La Moneda.
Por suerte, es una
administración que
no habla de “refun-
daciones” ni de “re-
troexcavadoras”
(retórica tan excesi-
va como dañina), si-
no de pretensiones
más modestas en el

discurso, pero mucho más acordes a la
realidad nacional y a los requerimientos
de buena parte de la población. Un país
estable, ordenado y sin estridencias sería
un auténtico respiro cívico. 

D Í A  A  D Í A

Cambio de mando

RODERICUS

Una de las
urgencias que
enfrentará el go-
bierno del Presi-
dente Kast es la
inexistencia de
una visión geo-
política en el apa-
rato estatal. No
tenemos una ca-
pacidad de inteli-
gencia preventi-
va: aún no sabemos quién organizó
la quema del metro, o por qué no se
previno la violación de nuestra so-
beranía en el caso Ojeda. Y no tene-
mos, como país, una estrategia para
administrar nuestras riquezas sin
que eso nos provoque tensiones
con grandes po-
tencias. Estamos
a merced de auto-
ridades circuns-
tanciales, que ac-
túan a espaldas
del país, como
fue el caso del ca-
ble chino.

Sabemos que
todas las poten-
cias actúan según sus intereses y tie-
nen un plan estratégico de largo
plazo. Chile no, y deberíamos tener-
lo, porque el país será siempre so-
metido a presiones. Ante esos apre-
mios externos no podemos seguir
actuando en forma reactiva, como
en el caso pasaportes y el cable. 

Necesitamos urgente definir
políticas, analizar riesgos y amena-
zas, con un marco establecido y co-
nocido, como lo tienen Canadá,
Australia, EE.UU. y los países euro-
peos: un ágil investment screening,
que es una política de Estado que
define cuáles son las áreas estratégi-
cas que deben ser equilibradas fren-
te a inversiones y presiones, mane-
jadas según criterios de Estado, no
de gobierno de turno. No se trata de

agregar permisología, sino al revés:
claridad para ahorrarnos malos en-
tendidos. 

El nuevo gobierno, y los que si-
gan, deben reunir a nuestros mejo-
res ciudadanos, políticos, militares,
empresarios, académicos y por fin
establecer políticas de Estado. Chile
tiene activos muy apetecidos: cobre,
litio, cielos oscuros y las mayores in-
versiones mundiales en astrono-
mía, aguas prístinas en el sur, acceso
a la Antártica, pasos oceánicos es-
tratégicos y una larga costa en el Pa-
cífico donde China gana influencia
por el puerto de Chancay en Perú. 

No veo hasta ahora a los políti-
cos analizando cómo defender nues-
tros intereses en los actuales cam-

bios geopolíticos.
Se habla mucho
de buscar equili-
brio entre China y
EE.UU.: me pare-
ce muy bien, pero
es pura teor ía
mientras no se
avance con medi-
das sobre estrate-
gia e inteligencia.

En China, por ejemplo, la inver-
sión extranjera es sometida a increí-
bles controles, hay sectores prohibi-
dos, como los medios de comunica-
ción, las tecnologías de la informa-
ción y de seguridad de datos. Nada
parecido tenemos en Chile, aquí se
abre la cancha al mejor postor, que
siempre será China con sus precios
de dumping.

Debemos definir nuestros pro-
pios intereses en este desorden
mundial y tener un criterio predefi-
nido, que no puede cambiar cada
cuatro años. Se trata nada menos
que de nuestra soberanía y nuestra
seguridad nacional en el más am-
plio sentido, no solo comercial.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

La gran emergencia

No veo hasta ahora a los
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intereses en los actuales

cambios geopolíticos.
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—Y tú... todo el día al sol..., ¿cómo te las arreglas?

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

13/03/2026
  $2.515.830
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      12,23%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


